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01_1 Antonio Ponce Rojo

¿Cómo Internet ha
transformado la práctica y 
cultura de la investigación 

científica?
Antonio Ponce Rojo

 Internet y su relación con la investigación 
científica.

  Internet y el cambio de la cultura de la 
investigación.

  Internet como herramienta en favor y en 
contra de la calidad científica.
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01_2 Antonio Ponce Rojo

Gracias a la popularización de Internet en el mun-
do, prácticamente todos los ámbitos de la vida 

humana se han visto influenciados por las facilida-
des de comunicación y de acceso a grandes cantida-
des de información que esta red de redes conlleva. 
La investigación científica académica, actividad que 
actualmente constituye una de las principales fuen-
tes de producción de conocimiento científico, no ha 
estado ajena a estas transformaciones. Por ello es 
necesario hacer una revisión de la manera en la que 
Internet ha dejado una huella permanente en esta 
actividad.

Entendida como el conjunto de acciones realizadas 
para la producción sistemática de conocimientos ve-
rificables y replicables que se llevan a cabo de manera 
profesional y en espacios institucionales u organiza-
cionales, la investigación científica académica, pese 
a lo que generalmente se piensa, no solamente se 
ha beneficiado de las grandes cantidades de infor-
mación que se encuentran disponibles en línea, sino 
que se ha visto transformada a mayor profundidad 
por Internet, llegando a ser impactada en su propia 
esencia. Gracias a esta red de escala mundial y las 
posibilidades que ofrece, se han propiciado nuevos 
métodos, enfoques, formas de operarla, de evaluarla, 
de concebirla y de la misma manera, han emergido 
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nuevas culturas de investigación, que permiten en-
tender en conjunto, por qué se afirma que la investi-
gación científica actual es completamente diferente 
a la que se realizaba en el mundo científico hace tan 
sólo treinta años. 

En el presente documento 
se aborda la transforma-
ción que, tanto en la prác-
tica como en la cultura de 
la investigación científica, 
se ha dado gracias al uso 
intensivo de Internet. Se 
emplea como eje para esta 
exposición el propio desa-
rrollo histórico de esta red 
de redes desde su creación 
hasta la actualidad, bus-
cando con esta revisión, 

dar cuenta no solamente de la manera en la que el 
cambio se ha propiciado, sino también la forma en 
que ha impactado profundamente en la concepción 
de la investigación actual y sus productos.

Internet ha propiciado la 
creación de de una nueva 
cultura de investigación, a tal 
punto que nuestro desarrollo 
actual es  completamente 
diferente a la que se realizaba 
en el mundo científico hace tan 
sólo treinta años.
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01_4 Antonio Ponce Rojo

Los diferentes estudios en el desarrollo de Inter-
net y su relación con la investigación científica

El desarrollo de Internet ha estado ligado estrecha-
mente con la investigación científica desde sus ini-
cios. Este vínculo ha sido tan fuerte, que incluso, su 
creación, hacia finales de la década de los sesenta del 
siglo pasado, fue justificada con base en la búsqueda 
de nuevos y mejores medios de intercomunicación e 
intercambio de recursos entre las comunidades aca-
démicas de las universidades que estaban vincula-
das a través de sus mainframes (Naughton, 2000). Es 
decir, el origen de Internet como tal, después de eclo-
sionar a partir de redes de intercomunicación militar 
y gubernamental, fue académico y específicamente, 
derivado de la búsqueda por apoyar a la investiga-
ción científica. En esa época, lejos se estaba de pen-
sar que no solo proporcionaría el apoyo deseado a la 
producción del conocimiento, sino que además propi-
ciaría un cambio profundo de sus prácticas y culturas 
asociadas.

La red ha evolucionado desde entonces, hace ya más 
de cincuenta años, tanto en su estructura, como en 
los servicios que pone disponibles a todos los usua-
rios. A lo largo de su historia, con base en los agen-
tes que la red ha interconectado, se pueden distinguir 
tres grandes etapas (Ponce, 2017, Cap. 3.), que, le-
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01_5 Antonio Ponce Rojo

jos de ser secuenciales, se 
han ido traslapando, por lo 
que muchas de las carac-
terísticas y tecnologías que 
caracterizan a cada una de 
ellas, siguen presentes en 
la actualidad, ya sea en su 
forma original, o de manera 
actualizada, con los nuevos 
avances tecnológicos.

La primera etapa: el In-
ternet de las Mainframes

La primera etapa es la que podemos llamar “Internet 
de las Mainframes” debido a que que se caracteriza 
por el hecho de que la red interconectaba computa-
doras centrales (o mainframes en inglés) ubicadas en 
algunas universidades e Institutos gubernamentales 
en los Estados Unidos de Norteamérica. En ese mo-
mento surgieron los protocolos de comunicación que 
permitieron, a la postre, el envío de mensajes de co-
rreo electrónico y la transmisión de bloques de infor-
mación llamados “paquetes”, que permitían el paso 
no sólo de textos, sino de imágenes y posteriormente, 
archivos de audio y video. En esta etapa, la posibili-
dad de transmitir mensajes de texto e imágenes po-

La evolución de la red ha sido 
un viaje de los equipos a las 
personas.  Pasamos de los 
Mainframes al internet de 
las personas y desde ésta al 
internet de las cosas.
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01_6 Antonio Ponce Rojo

sibilitó una comunicación más rápida de ideas entre 
investigadores. 

Hasta antes del correo electrónico, todas las inte-
racciones entre académicos se realizaban con base 
en el correo postal, las llamadas telefónicas o a partir 
de encuentros personales. Así, la tecnología básica del 
Internet de las mainframes, el correo electrónico, y de 
manera más específica las listas de interés o listas de 
discusión, basadas en el correo electrónico, comenza-
ron a dar un impulso al trabajo académico, agilizan-
do el intercambio de ideas entre investigadores sin 
importar su ubicación geográfica (Burton, 1994). Con 
este impulso al intercambio de ideas en investigación 
científica, emergieron los nuevos colegios invisibles, 
organizaciones informales de trabajo y cooperación 
entre académicos cuyo elemento aglutinador eran los 
intereses en común (Herrero-Solana, 1996). Así fue 
como gracias al correo electrónico, se conformaron las 
primeras redes sociales virtuales entre académicos, 
aunque muy diferentes de las redes sociales de inves-
tigación que podemos ver en la actualidad.

En esta etapa, aún a pesar de que el correo elec-
trónico era un privilegio reservado para muy pocas 
personas, comenzaron a surgir también nuevos mé-
todos de recolección de datos basados en esta nueva 
tecnología, como las encuestas y las entrevistas por 
e-mail (Jones, 1999; Johns, Chen & Hall, 2004). 
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01_7 Antonio Ponce Rojo

Otra tecnología que comenzó a utilizarse en esta 
etapa y que tuvo un impacto profundo en la investi-
gación científica es la transferencia de archivos a tra-
vés del protocolo de comunicación denominado FTP 
(File Transfer Protocol). El FTP propició la posibilidad 
de compartir archivos grandes a través de Internet, 
gracias a lo cual, surgieron las primeras iniciativas 
de creación de repositorios de artículos académicos 
especializados (conocidos por su nombre en inglés, 
como papers) que eran colocados en espacios de-
dicados en grandes servidores y que gracias a este 
protocolo, podían ser copiados a las computadoras y 
terminales personales. Este es el inicio en Internet de 
lo que posteriormente cristalizó como el “movimiento 
de libre acceso” a la literatura especializada, conoci-
do también por su nombre en inglés como el movi-
miento Open Access.

La segunda etapa: el Internet de las personas 
  

Siguiendo con lo establecido en (Ponce, 2017, Cap. 
3.), la segunda gran etapa es El Internet de las perso-
nas, en donde son ahora las personas y no los Main-
frames, los agentes principales de interconexión en 
la red. En esta etapa se distinguen tres sub-estadios 
o fases: La fase del inicio de las comunicaciones, la 
fase del Internet gráfico y la fase del Internet Social, 
mismas que se describen a continuación:
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01_8 Antonio Ponce Rojo

a) La fase de inicio de las comunicaciones. Se ca-
racteriza por el uso masivo del correo electrónico, los 
foros de discusión y los boletines BBS (Bulletin Board 
Systems o Sistema de Tablón de Anuncios). En esta 
etapa, el correo electrónico, tecnología característi-
ca de la etapa anterior, es llevado a un mayor nivel 
de uso como herramienta para la investigación, no 
solamente como medio para la difusión de instru-
mentos de recolección de datos tradicionales, como 
encuestas y guías de entrevistas, sino también como 
un medio para el análisis concurrente de datos entre 
grupos de investigadores geográficamente distantes 
(Selwyn & Robson, 1998).

En esta etapa, surgieron también nuevos métodos de 
recolección de datos y metodologías. Métodos como 
los CADI (Computer Assisted Data Input, o Entrada 
de datos asistida por computadora), CATI (Computer 
Assisted Telephone Interview o Entrevista telefónica 
asistida por computadora), CAPI (Computer Assisted 
Personal Interviewing, o Entrevista personal asistida 
por computadora), CAPAR (Computer Assisted Panel 
Research, o Panel de investigación asistido por com-
putadora), todos ellos, para realizar recolección de 
datos con base en las facilidades que las herramien-
tas disponibles en Internet proporcionaban a media-
dos de la década de los noventa del siglo pasado 
(Saris, 1989; de Leeuw & Nicholls, 1996). Asimismo, 
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01_9 Antonio Ponce Rojo

surgieron nuevas metodologías de investigación en 
esta fase, como el Análisis reflexivo de diálogos por 
correo electrónico (McAuliffe, 2003), el Análisis con-
ceptual por correo electrónico (Bunting, Russell & 
Gregory, 1998).

b) La siguiente fase es la fase del Internet gráfico, 
que supone un salto cuántico de la información ba-
sada en texto, a la información basada en gráficos. 
Esta fase se caracteriza por dos grandes tecnologías 
que son el soporte de lo que se conoce actualmen-
te como “La Web”, o “la WWW” (iniciales de World 
Wide Web): el hipertexto y el navegador Web. En 
esta fase, toda la interacción que antes se basaba 
en modos textuales, es decir, texto que aparecía en 
el monitor de una computadora, pasa a modos grá-
ficos, lo que implicó, que además del texto, se podía 
ver imágenes y video con mucha mayor resolución. 
Con el salto al modo gráfico se añade un nuevo ele-
mento en favor de la popularidad de Internet, ya que 
es ahora mucho más atractivo, lo que, sumado a más 
bajos costos de conexión y mayor cobertura, logra-
ron que esta tecnología llegue a mayor número de 
lugares en los Estados Unidos primero y después en 
el resto del mundo.

En los primeros años de esta etapa surgieron al-
gunos repositorios como “arXib” de la Universidad 
de Cornell en los Estados Unidos, creado en 1991 
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y dedicado exclusivamente a la difusión gratuita 
de artículos científicos en áreas específicas del co-
nocimiento1. Este tipo de iniciativas comenzaron a 
representar una alternativa frente a las maneras an-
teriores de acceder a la literatura especializada, como 
los Current Contents2. En palabras de su fundador, 
Paul Ginsparg, arXib, buscó facilitar el intercambio de 
documentos académicos especializados, de manera 
que pudieran llegar a ser leídos por más miembros de 
las comunidades académicas: 

“…Inicié un EBB (Electronic Bulletin Board) que bus-
caba servir a unos cuantos cientos de amigos y co-
legas que trabajaban en un sub-campo de la física 
teórica de alta energía […] [buscando] simplificar el 
intercambio de manuscritos aún no publicados (pre-
prints) entre investigadores, materiales que antes 
se distribuían a través del correo postal (Ginsparg, 
2011).

Con esta iniciativa se marcó toda una época en la 
investigación, al propiciar no solamente la distribu-
ción a gran escala a través de la Web, de los borra-
dores aprobados, pero aún no publicados (preprints) 
de artículos especializados, sino también al potenciar 
una cultura de cooperación académica que buscó en 
todo momento respetar los derechos de publicación 
que los artículos adquieren una vez que han llega-
do a las grandes editoriales científicas. Es por esta 

2.
Los Current Contents eran 
publicaciones periódicas que 
daban a conocer a los lecto-
res las direcciones postales 
de los autores de artículos 
académicos en revistas es-
pecializadas. Se ofrecía 
además, un resumen de los 
artículos, de manera tal, que 
si había algún interesado en 
leerlos a texto completo, se 
posibilitaban los medios para 
pedirlo directamente al autor 
por medio de un mensaje de 
correo postal. Generalmente, 
a vuelta de correo, el autor 
enviaba al solicitante, una 
copia impresa del artículo 
solicitado. Este era uno de los 
medios más eficaces de ac-
ceder a la literatura especia-
lizada antes de Internet. 

1.
De acuerdo con el propio por-
tal de arXib (arXib.com), este 
repositorio tiene disponibles 
más de 1 millón 509 mil ar-
tículos académicos especiali-
zados en las áreas de: física, 
matemáticas, ciencias com-
putacionales, biología cuanti-
tativa, finanzas cuantitativas, 
estadísticas, ingeniería elec-
trónica y ciencia de sistemas.
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01_11 Antonio Ponce Rojo

razón que en este tipo de espacios se compartían y 
comparten desde entonces, borradores aprobados y 
no los artículos publicados en su versión final. En la 
actualidad, existen muchos repositorios, que, a dife-
rencia de estos iniciales, comparten ahora copias de 
las versiones finales, como un medio para compar-
tir la ciencia y manifestarse en contra de las prácti-
cas monopólicas que ejercen muchas las editoriales 
académicas comerciales. Así entonces, las iniciativas 
para compartir de documentos científicos se bifur-
can en dos caminos posibles diferentes: aquellas que 
buscan respetar en todo momento los derechos de 
publicación de las editoriales académicas, y las otras 
en las que se comparten versiones finales, bajo la 
justificación de que el avance de la humanidad solo 
se logra si se promueve el libre acceso a la ciencia. 
Esta disyuntiva será abordada más detalladamente 
cuando se trate el tema del Open Access.

La investigación científica no solamente se vio im-
pactada en esta etapa por el acceso a todavía ma-
yores cúmulos de información. En 1994, Atkins, Graff, 
Lenstra & Leyland, del Instituto tecnológico de Mas-
sachusetts, en Estados Unidos, demostraron la ma-
nera en la que un problema clásico de criptografía 
que se estimaba sería resuelto en cientos de años por 
la computadora más potente del mundo hasta ese 
momento, fue resuelto en meses con la participación 
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de 600 científicos en todo el mundo, que usaron 1600 
computadoras de mucho menor capacidad (las que 
tuvieron disponibles en ese momento), reclutados vo-
luntariamente a través de Internet. La clave del éxito 
de esta iniciativa se basó en una filosofía de “divide 
y vencerás”, que permitió no solamente demostrar 
que el problema se podía resolver en mucho menor 
tiempo gracias al cómputo distribuido, sino que po-
sibilitó valorar el poder de convocatoria que a través 
de Internet se podría tener en la búsqueda del alcan-
ce de metas científicas. Usando también este poder 
de convocatoria a través de la red, la Universidad 
de Berkeley en los Estados Unidos, lanzó en 1999 el 
programa Seti@home (del inglés Search for Extrate-
rrestrial Intelligence at Home) que logró que miles de 
computadoras personales (de oficinas, universidades 
y particulares) en todo el mundo, procesaran, me-
diante análisis de Fourier, pequeñas porciones de in-
formación provenientes del Telescopio de Arecibo en 
Puerto Rico, con la finalidad de buscar patrones de 
vida inteligente en el universo. Los usuarios de Inter-
net que quisieran participar en el proyecto instalaban 
un “protector de pantalla”3 diseñado por el equipo de 
investigación, que no sólo mostraba imágenes visto-
sas acerca del proceso de la información proveniente 
del telescopio, sino que usaba la computadora en la 
que era instalado, para procesar los paquetes de in-

3.
Los monitores de las com-
putadoras personales de la 
década de los 80 se dañaban 
si la imagen que proyectaban 
permanecía estática durante 
mucho tiempo, razón por la 
cual, se diseñaron aplicacio-
nes llamadas “protector de 
pantalla” que se activaban a 
los pocos segundos después 
de un periodo determinado 
de inactividad. La función de 
estas aplicaciones consistía 
en mantener la proyección 
dinámica de imágenes, ac-
tivando todas las áreas de 
la pantalla, para evitar este 
daño, consistente en som-
bras y rayas.
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formación, mientras ésta no estaba en uso por parte 
de sus dueños. Seti@home tan sólo en sus primeros 
dos años, logró la participación de más de 5 millones 
de usuarios de Internet en el mundo (Korpela, Wer-
thimer, Anderson, Cobb & Lebofsky, 2001).

Estos dos proyectos, entre muchos otros, demostra-
ron la factibilidad de que los usuarios de Internet, sin 
importar su ubicación geográfica, su hardware de 
conexión o sus habilidades técnicas, participen, ya no 
sólo como recolectores de información o consumido-
res de la misma, sino también como agentes activos 
en el proceso de datos, en proyectos de investigación 
de gran escala. 

Al surgimiento del Internet gráfico también se debe 
el cambio en la forma en la que la ciencia es publicada. 
Björk, Welling, Laakso, Majlender, Hedlund & Guðnason 
(2010) establecen que este cambio se dio primero, con 
un creciente número de revistas que comenzaron a ofre-
cer versiones electrónicas de sus ediciones, a la par de 
sus versiones impresas, y luego, con el surgimiento de re-
vistas electrónicas que nunca han tenido un ejemplar im-
preso. Actualmente, las políticas de difusión de la ciencia 
en muchos paises comienzan a privilegiar los formatos 
electrónicos sobre los físicos (Rodríguez, 1999; Baladrón 
& Correyero, 2012).

c) La fase del Internet social, que supone la segunda 
generación del WWW en la que los usuarios pasan 
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de ser simples espectadores pasivos de lo que se pu-
blicaba en la red, a usuarios activos, produciendo sus 
propios materiales y poniéndolos al alcance de todo 
mundo. En ese momento, la tecnología más popular 
eran los Blogs, páginas Web personales y autoges-
tionadas, que posibilitaron a los usuarios el control de 
los contenidos, a través de herramientas de muy sen-
cillo uso y de procesos transparentes, es decir, facili-
dades de publicación que liberaban a los usuarios de 
la necesidad de conocer de programación o de saber 
elementos técnicos acerca de la misma. Los Blogs, 
a manera de plantillas preprogramadas, hacen todo 
muy sencillo para quien quiere publicar algo en la red, 
con la ventaja de que no se tienen que pasar filtros 
de censura o de aprobación del contenido por otras 
instancias. 

No pasó mucho tiempo antes de que surgieran los 
Blogs administrados por investigadores y por grupos 
de investigación en todo el mundo, con lo que se tuvo 
ahora disponible un nuevo medio de difusión de pro-
ductos académicos ya que antes de esta tecnología, 
la difusión estaba limitada a las publicaciones de las 
grandes editoriales académicas. En esta etapa los 
investigadores comenzaron también a publicar en 
estos espacios personales sus papers, documentos 
de trabajo, proyectos de investigación y todos aque-
llos materiales que pudieran servir como fuente de 
información especializada para otros investigadores 
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en el mundo. Ya no sólo se usaban los repositorios 
generales o los espacios en servidores FTP, sino que 
ahora, los investigadores colocaron estos materiales 
en sus propios Blogs personales. Shema, Bar-Ilan & 
Thelwall, (2012), estudiaron los motivos por los cua-
les los Blogs comenzaron a ser usados como medio 
para la difusión científica, entre las que se encuentra, 
por supuesto, el compartir los resultados de los pro-
yectos científicos con un mayor número de personas, 
pero también figuran en el estudio: la expresión de 
opiniones personales acerca de temas científicos o de 
publicaciones científicas realizadas en otros medios; 
la mejora de habilidades de escritura académica; la 
organización de pensamientos e ideas y su puesta a 
prueba con colegas y con científicos de otras discipli-
nas; la construcción de una reputación científica en 
línea; la difusión de casos entorno a la investigación 
científica, como retracciones de artículos, comisiones 
de plagio entre otras, (Shema, Bar-Ilan & Thelwall, 
2012, apartado introductorio). Estos autores repor-
tan casos en los que el uso de los Blogs por parte 
de los investigadores ha llegado a impactar a las 
publicaciones científicas tradicionales, propiciando 
medios de discusión de contenidos, que van más allá 
de lo que las propias editoriales comerciales habían 
previsto y obligándolas a considerar los asuntos dis-
cutidos en la Web.
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En esta misma fase, tuvo lugar también el surgimien-
to de la tercer generación de la Web que implica un 
mayor poder del usuario sobre el medio, gracias al 
surgimiento de las redes sociales virtuales y sus pla-
taformas, que, heredando las facilidades de los Blogs, 
permiten que cualquier persona pueda tener, no sólo 
la facilidad de publicar sus propios contenidos, sino 
también la posibilidad de establecer contacto y ne-
xos con otras personas con intereses similares, aún 
cuando inicialmente no se sepa de su existencia. Es 
decir, son las propias herramientas las que facilitan 
el contacto con otras personas desconocidas, pero 
con intereses afines. Es en esta fase en donde surgen 
aplicaciones como researchgate y académica, que 
son redes sociales especializadas para comunidades 
de investigación. 

Asimismo, la tercera generación de la Web, se ca-
racteriza por el uso intensivo de los grandes cúmulos 
de datos que el uso de la propia red produce, para 
obtener experiencias de uso personalizadas; Estas 
grandes cantidades de datos disponibles para ser 
analizados, conocida como Big Data, comienzan 
a ser usados en favor de la investigación científica, 
ofreciendo nuevas métricas de acceso, impacto, difu-
sión y acceso a los productos de investigación.
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La tercera etapa: el Internet de las cosas
  

Finalmente, la etapa más reciente, el internet de las 
cosas, en donde la interconexión ya no se da sola-
mente entre personas, sino también entre dispositi-
vos de todo tipo, que van desde sensores médicos, 
hasta aparatos electrodomésticos. Aquí, la investiga-
ción científica se ve potenciada por la posibilidad de 
recolección de datos que estos dispositivos facilitan, 
incrementando el tamaño del Big Data con grandes 
cúmulos de datos que provienen de: sensores de 
temperatura, sismógrafos, cámaras de video-vigilan-
cia, semáforos, puertas eléctricas, cercas eléctricas, 
estaciones climatológicas, fueron de los primeros dis-
positivos del Internet de las cosas, que fueron fuente 
inagotable de datos, sin embargo, ahora los datos 
provienen de muchas fuentes más: pensemos en los 
datos provenientes de los propios teléfonos móvi-
les celulares, que facilitan información acerca de la 
fluidez del tráfico que sus usuarios están sufriendo 
a lo largo de una ciudad; los datos que los aparatos 
receptores de radio digital proporcionan acerca de 
las estaciones que los usuarios están sintonizando 
en tiempo real, o los datos provenientes de los pro-
pios teléfonos móviles de los usuarios, que son ahora 
analizados para poder encontrar patrones de uso y 
ser asociados a fenómenos sociales y naturales. Este 
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es el caso de Pervaiz y colaboradores (2012) que han 
podido elaborar modelos de predicción de epidemias 
de gripe con base en las búsquedas que las personas 
hacen en Google, o de Haghi, Thurow, & Stoll (2017) 
que exploran el uso de los “weareables”, o “usables” 
es decir, todos aquellas ropas y accesorios de ves-
tir, como relojes, brazaletes, aretes o anillos, que se 
conectan a Internet y que pueden ayudar a predecir 
problemas de salud en comunidades específicas, a 
partir de las tendencias identificadas en el compor-
tamiento específico de sus habitantes. 

Internet y el cambio de la cultura de la investiga-
ción

La popularización de Internet como herramienta al 
servicio de la investigación científica, no solamente 
transformó las prácticas asociadas a ésta, como ya 
se ha revisado en los apartados anteriores, sino que 
también cambió la Cultura de la investigación. 
La cultura de la investigación, de acuerdo con la Real 
Sociedad Inglesa es un constructo que se integra por 
cinco elementos, a través de los cuales se confronta 
el pasado, presente y futuro de la investigación cien-
tífica: 
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Así, toda manera de ac-
tuar, toda expectativa, 
toda concepción y toda 
norma que rige y restringe 
el hacer de un investiga-
dor, así como, todo lo que 
hace un investigador cuan-
do hace investigación, es lo 
que llamamos cultura de la 
investigación. En la defini-
ción propuesta por la Real 
Sociedad Inglesa, el pasa-
do de la investigación se 
manifiesta en los valores y 
normas que el investigador 
ha aprendido a lo largo de 
su formación y de su hacer; 
lo que ha asimilado, tan-
to de la escuela en la que 

fue formado y los equipos de investigación con los 
que ha interactuado durante este proceso: tutores de 
tesis, lectores, compañeros, etc., pero también lo ha 
conformado con base en la manera particular en la 
que, ya en su ejercicio profesional, ha encontrado es-
trategias para resolver los problemas cotidianos con 
los que se ha enfrentado y que están relacionados 
con el hacer investigación. Estos elementos, aunados 

La cualtura de la 
investigación comprende los 
comportamientos, valores, 
expectativas, actitudes 
y normas de nuestras 
comunidades de investigación. 
Influencia la ruta de las 
carreras de los investigadores y 
determina la manera en la que 
la investigación se realiza y se 
comunica… (The Royal Society, 
2018, p. 3). 
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a las normas, códigos asimilados de comportamiento 
y normativas a las que un investigador se tiene que 
restringir, determinan no solamente la manera en la 
que actúa en el presente, sino que también determi-
nan las expectativas que se tienen a propósito de la 
actividad. 

De acuerdo con Nosek y colaboradores (2015), la cul-
tura de la investigación actual debe estar guiada por 
un conjunto de valores, encabezados por la transpa-
rencia, la apertura y la replicabilidad. Las tecnologías 
de la información, la comunicación y el conocimiento, 
han jugado un doble papel en la adopción de estos 
valores por parte de los investigadores actuales, ya 
que mientras que por un lado lo han posibilitado, fa-
cilitado y potenciado, por otro lado, han propiciado 
también la comisión de conductas que no están acor-
de con estos valores.

A continuación, se abordan las tensiones provo-
cadas por este doble papel que juega Internet en la 
conformación de la cultura de la investigación.

La apertura, reproductibilidad y transparencia en la 
investigación científica

Hasta antes del surgimiento de Internet, la investiga-
ción científica era una caja negra cuyo interior sola-
mente era revelado a algunos elegidos. 
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La investigación tenía delimitados y muy claros, sus 
mecanismos de operación, sus medios de validación 
y sus formas de difusión. Si bien es cierto que la in-
vestigación se ha basado desde hace casi 300 años 
en la revisión de pares como mecanismo para su va-
lidación, no es sino hasta el surgimiento de Internet, 
sus repositorios y espacios para difusión masiva de 
los productos de investigación, que esta actividad se 
abrió al escrutinio público general. Los estudios pu-
blicados en revistas académicas especializadas du-
rante la mayor parte del siglo pasado, no contaban 
con mayor soporte que la credibilidad que les otorga-
ba el haber conseguido el aval de estas revistas. La 
comunidad científica sabía que las revistas emplea-
ban mecanismos de evaluación de pares para valo-
rar la pertinencia de publicación de los borradores 
propuestos, por lo que, los científicos que leían estas 
publicaciones, sabían que su contenido era confiable 
y rara vez era cuestionado. En los casos en los que 
alguno de los académicos no estuviera de acuerdo 
con la validez de lo publicado, se sabía que se tenía 
la libertad para remitir una replica a la revista y que 
ésta a su vez, estaba en la obligación de darle un es-
pacio para su aparición en el siguiente número de la 
revista. Asimismo, el académico interpelado estaba 
obligado a responder y su espacio para hacerlo tam-
bién estaba asegurado en el siguiente número. Sin 
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embargo, este mecanismo, 
dependía de la cantidad 
de personas que tuvieran 
acceso a la publicación. 
Si la revista no llegaba a 
muchos lectores, entonces 
bien podría no haber criti-
ca alguna al respecto de su 
contenido. 

Hoy en día las cosas son 
completamente diferentes 
ya que existen muy varia-
dos mecanismos por medio 
de los cuales un contenido 
científico puede llegar a 
muchos más lectores es-

pecializados. Es posible también que, así como ese 
contenido llega estos lectores, lo hacen también mu-
chos otros materiales, y todo en tiempo real. Por ello, 
no solamente es más factible revisar la validez de un 
estudio publicado en una revista, sino que también 
es posible revisar su originalidad, debido a que los 
lectores se encuentran al día, en lo que respecta a 
las publicaciones de su disciplina. Aplicaciones para 
telefonía móvil como Researcher y servicios en línea 
como los que ofrecen Mendeley, ResearchGate o 
Nature, están informando a los lectores interesados 

El acceso abierto (open acces): 
Surge oficialmente a la luz 
a principios del 2002 con la 
Declaración de Budapest.
Es un movimiento que 
promueve el derecho gratuito 
a la ciencia y el conocimiento 
y propicia acciones que 
buscan aprovechar las nuevas 
tecnologías para lograrlo.
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acerca de los artículos científicos relacionados con 
sus temas de interés, justo en el momento en el que 
son publicados, sin importar la revista o el idioma en 
el que fueron publicados.

Por supuesto que el contenido de un artículo científi-
co no siempre permite conocer la validez y confiabi-
lidad de un estudio y verificarla. Para ello se requiere 
tener acceso a los datos que fueron recabados en el 
estudio y correr, si es preciso, los mismos análisis que 
los autores han realizado. Es por ello que, en fechas 
recientes, hay movimientos que buscan que los do-
cumentos científicos estén disponibles para todos los 
interesados (el Movimiento Open Access) y que tam-
bién los datos, estén disponibles al escrutinio público 
(el Movimiento Open Data). A continuación, se abor-
dan ambos.

El acceso abierto (Open Access)   es un movimien-
to que promueve el derecho gratuito a la ciencia y el 
conocimiento y propicia acciones que buscan apro-
vechar las nuevas tecnologías para lograrlo. Sur-
ge oficialmente a la luz a principios del 2002 con la 
Declaración de Budapest, emitida en esta ciudad de 
Hungría por miembros del Open Society Institute. La 
esencia de este movimiento es el aprovechamiento 
de las nuevas tecnologías para ofrecer a la humani-
dad, de manera libre, el conocimiento científico:
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“Una vieja tradición y una nueva tecnología conver-
gen para hacer posible un bien público sin preceden-
tes. La vieja tradición es el deseo de los científicos y 
los académicos de publicar los frutos de sus investi-
gaciones en revistas académicas sin cobro, para el 
desarrollo de la investigación y el conocimiento. La 
nueva tecnología es Internet, el bien público que am-
bos hacen posible es la distribución a escala mundial 
de la literatura académica de las revistas especiali-
zadas y con revisión de pares, completamente gra-
tis y con acceso irrestricto para todos los científicos, 
académicos, profesores, estudiantes y otras mentes 
curiosas. Remover las barreras de acceso a esta lite-
ratura, acelerará la investigación, enriquecerá la edu-
cación, compartirá el aprendizaje de los ricos a los 
pobres y de los pobres a los ricos, haciendo la litera-
tura tan útil como sea posible, y proporcionando las 
bases para una humanidad unidad en una conversa-
ción común intelectual y búsqueda del conocimiento” 
(The Open Society Institute, 2002, párrafo primero).

Como se ha dicho ya, párrafos atrás, junto con el mo-
vimiento Open Access, de manera complementaria, 
la Open data Initiative está luchando porque no so-
lamente los productos de la investigación científica 
estén al alcance de cualquiera que esté interesado 
en ellos, sino también los datos a partir de los cua-
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les fueron elaborados los productos. Sobre todo, en 
aquellos casos en donde la investigación científica ha 
sido financiada con fondos públicos. 
De acuerdo con Baack (2015) la iniciativa del Open 
Data está enraizada en los movimientos que llevaron 
a la creación del Software libre. Levi, uno de los ini-
ciadores de este movimiento, establecía: 
…el acceso a la tecnología computacional y a la in-
formación debería ser libre, formas centralizadas de 
poder son rechazadas en favor de una descentrali-
zación, los Hackers se adhieren a una cultura meri-
tocrática de la excelencia tecnológica en la cual un 
Hacker debe ser juzgado solamente por su código y 
la creencia de que las computadoras pueden crear un 
mundo mejor. (Levy, 1984, Capítulo 2).

Ello asegura una nueva forma de concebir la revisión 
de pares, que ahora no sólo se realiza al inicio del 
proceso de difusión, para decidir si un documento tie-
ne el rigor científico y realiza los aportes suficientes 
como para ser publicado o no, sino que ahora, esta 
revisión tiene lugar siempre que alguien accede al 
producto de investigación o a sus datos, es decir, la 
revisión de pares sucede, gracias al Internet, de ma-
nera permanente.

Asimismo, ahora, con los nuevos medios tecnológi-
cos que el Big data proporciona para analizar gran-
des cúmulos de datos, esta revisión no se realiza 
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solamente por pares o por los lectores interesados, 
sino que también se dispone de medios tecnológi-
cos con alto poder de procesamiento, para analizar 
las publicaciones académicas. De esta manera, se 
vuelve bastante común la realización de búsquedas 
automatizadas de patrones repetitivos de publica-
ción entre documentos científicos, incluso en idiomas 
distintos, con lo que es posible detectar evidencias 
de plagio académico de una manera mucho más efi-
ciente y efectiva, así como a una escala hasta antes 
inconcebible, así como de auto-plagio académico, 
que es una de las modalidades menos estudiadas 
dentro de las conductas éticamente inaceptables en 
investigación científica. 

Como complemento al movimiento que busca el ac-
ceso abierto a la literatura especializada, ha surgi-
do, como ya se decía párrafos antes, el movimiento 
del Open Data, que promueve la transparencia en la 
investigación científica a través de la puesta publi-
ca de los datos con base en los cuales se ha reali-
zado una investigación. Este movimiento no es tan 
reciente como pareciera, ya que inició formalmente 
con el World Data Center a finales de la década de 
los cincuentas del siglo pasado, buscando proveer el 
acceso libre a datos provenientes de varios países en 
materia de geofísica. Sin embargo, es hasta princi-
pios de este nuevo siglo, cuando proyectos como el 
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del Genoma Humano comienzan a poner a disposi-
ción de todos los interesados, los datos de la deco-
dificación genética del ser humano. En la actualidad, 
todas las ciencias y disciplinas comienzan a adoptar 
una política de apertura de acceso a los datos cien-
tíficos y con ello, ha crecido el número de paquetes 
de datos científicos abiertos disponibles en línea. Por 
ejemplo, para el área de ciencias sociales, en el 2019, 
existen repositorios como el ICPSR de la Universidad 
de Michigan en los Estados Unidos4, que a la fecha 
cuenta ya con los paquetes de datos correspondien-
tes a 11 mil estudios; GESIS5, que pone al alcance del 
público interesado, los datos de las encuestas que a 
escala continental ha realizado la Comunidad Eco-
nómica Europea. Para localizar repositorios de datos 
para en otras áreas disciplinares, el lector se puede 
remitirse a la lista que proporciona la revista Natu-
re6, que incluye más de 80 repositorios y meta-repo-
sitorios con datos abiertos para todas las disciplinas. 
Algunos de estos repositorios cuentan hasta con 80 
mil paquetes de datos de igual número de estudios 
científicos realizados.

4.
https://www.icpsr.umich.edu
5.
https://www.gesis.org/home/
6.
https://www.nature.com/sda-
ta/policies/repositories
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Publicar o morir: las consecuencias en contra del 
rigor científico

  
Los intentos por abrir la ciencia a todo el mundo y 
poner, no sólo los artículos, sino también los datos al 
alcance de todos los lectores, ha tenido también un 
efecto perverso en la difusión de la ciencia. Mientras 
que, para muchísimos investigadores, ha representa-

do la posibilidad de acce-
der a lo más reciente de la 
producción científica y con 
ello, favorecer la produc-
ción académica de primer 
nivel, para otros, afortuna-
damente una muy peque-
ña minoría, ha posibilitado 
elementos para poder per-
vertir el proceso de difusión 
de la ciencia, aprovechan-
do el fenómeno que en últi-
mas fechas se ha conocido 
como “publicar o morir” 
(Shaw, 2013). 

Publicar o morir, se ha 
convertido ya en una nue-
va cultura científica en los 
países que valoran el que-

Publicar o morir...
Es el eslogan de las nuevas 
culturas académicas que 
valoran el  quehacer de los 
investigadores desde su 
productividad académica.  
El riesgo ha sido que los 
investigadores se concentren 
en juntar papeles para ser 
valorados positivamente y que 
se disparen múltiples nichos de 
depredación académica.
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hacer de los investigadores con base en su produc-
tividad académica. Esta idea, que parecía buena al 
principio, ha provocado que los investigadores ha-
yan cambiado mucho de su hacer, para poder reu-
nir los requisitos que se establecen en las tablas de 
evaluación autorizadas por el país (Jefferson, 1998). 
Por ejemplo, son muchos los países que han privile-
giado la publicación en revistas internacionales en 
sus tablas de evaluación. Ello ha impulsado a los 
investigadores a buscar opciones de publicación en 
revistas internacionales, pero por otro lado, también 
ha propiciado la aparición de lo que se conoce como 
“revistas predadoras”, que son revistas académicas 
que ofrecen una publicación “rápida y expedita” a los 
investigadores, a quienes sólo se les exige el pago 
de una cuota por concepto de proceso editorial y de 
revisión académica, cuando la verdad es que no hay 
revisiones rigurosas y prácticamente se publica cual-
quier texto que cubra con el pago correspondiente. 
Este tipo de revistas subsisten debido a que se hace 
negocio con la necesidad real que tienen los investi-
gadores de publicar rápidamente para cumplir con el 
estándar, o estudiantes de posgrado que requieren 
de una publicación para poder obtener su grado aca-
démico (Xia, Harmon, Connolly, Donnelly, Anderson & 
Howard, 2015). 
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Internet, ha tenido un papel preponderante en el sur-
gimiento de las revistas predadoras, ya que es gra-
cias a la facilidad de publicación que ofrece y las 
posibilidades de contar con documentos en línea 
muy rápidamente, que su demanda ha crecido con-
siderablemente y con ello la oferta. La lista de Beall 
de revistas y editoriales predadoras, incluía en mar-
zo de 2019, 1 mil 262 de ellas7. Por supuesto que la 
crítica principal a este tipo de revistas y editoriales 
es la falta de rigor científico y el hecho de haber he-
cho un negocio de la publicación académica (Beall, 
2016). No se descarta que entre los documentos que 
ellos publican, haya algunos que fueron elaborados 
con todo el rigor metodológico y que realmente ha-
gan aportes a la ciencia, pero el hecho de que haya 
documentos que no cumplan con este criterio hace 
que estas revistas no sean confiables y por ello no 
sean consideradas como fuente de conocimiento vá-
lido, aún a pesar de que la mayoría de ellas son de 
acceso abierto, es decir, no cobran a los lectores por 
acceder a los documentos publicados. 

Otra de las prácticas cuestionables que la cultura 
de “publicar o morir” a propiciado es lo que se co-
noce como investigación salame (Abraham, 2000), 
que consiste en seccionar los datos de una investiga-
ción en “rebanadas pequeñas” de manera tal que se 
puedan publicar muchos artículos de investigación 

7.
https://beallslist.weebly.com/
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con muy pocos datos. Así, de una encuesta se pue-
den sacar tantas publicaciones como subconjuntos 
de datos se puedan separar de ellas. Lo anterior, no 
quiere decir que se puedan sacar muchos artículos 
de un solo cónjunto de datos, ello iría precisamente 
en contra de los principios del Open Data, más bien, 
implica que es una práctica cuestionable, partir una 
investigación sólo con la finalidad de contar con más 
artículos publicados, caso en el que la publicación se 
convierte en un fin y no en un medio. 

Internet, en estos casos, ha fungido tanto como 
medio para poder realizar estas publicaciones de 
“ciencia seccionada” como un medio para poderlas 
localizar fácilmente, por ello, en los últimos años, se 
ha incrementado el número de denuncias de conduc-
tas de este tipo y los intentos para propiciar políticas 
de dominio general que permitan evitarla (Wawer, 
2019). 

Internet como herramienta en favor y en contra 
de la calidad científica

  
La red de redes y las crecientes posibilidades del aná-
lisis de grandes cúmulos de datos han propiciado, 
como ya se ha mencionado párrafos antes, un cam-
bio en la cultura de la investigación que busca llevar 
los beneficios de la ciencia a todos los habitantes del 
planeta. Sin embargo, estas mismas facilidades han 
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propiciado la aparición de prácticas cuestionables, 
que se han apoyado precisamente en el uso de estas 
herramientas. 

Un caso ilustrativo de este doble papel que Internet 
ha jugado, se tiene en el plagio académico. El plagio 
académico sucede cuando un autor publica un tex-
to, idea, contenido, gráfico o recurso, o parte de éste, 
proveniente de otro autor, sin darle el crédito corres-
pondiente (Comas & Sureda, 2010). Erradicar esta 
conducta ha sido el objetivo principal de los esfuer-
zos que buscan promover la originalidad científica. 
Sin embargo, las mismas herramientas que se han 
creado para buscarlo, detectarlo y denunciarlo, es 
decir, los servicios de detección de plagio académi-
co en línea, han sido utilizadas también como medio 
para poder evadir el plagio académico. 

En una cultura de la originalidad en donde las herra-
mientas para búsqueda y detección del plagio aca-
démico son tomadas como criterio para determinar 
su comisión, la definición de plagio ha cambiado para 
establecer que plagio es aquello que los detectores 
de plagio identifican como plagiado, con lo que en-
tonces, aquello que no detecta el detector de plagio… 
no es plagio. Así, algunos académicos se han con-
vertido en “testeadores” o “probadores” de servicios 
anti-plagio sometiendo documentos que, de antema-
no saben que contienen plagio en modalidad de pa-
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rafraseo sin la cita correspondiente, para ver en qué 
momento la máquina deja de decir que se trata de 
plagio; momento en el cual, se puede ya enviar para 
su publicación en alguna parte, sin el menor pendien-
te. Con esta práctica reprobable se ilustra claramente 
la manera en la que el medio se ha convertido en el 
fin y la originalidad se pierde en las propias entrañas 
de los paquetes de software anti-plagio.

Este mismo doble papel lo vemos también en el caso 
de la evaluación de la productividad académica con 
base en publicaciones. Las publicaciones científicas 
se evalúan ahora con base en dos criterios: el primero 
de ellos es la pertenencia de la revista a un índice in-
ternacional de calidad y el segundo, es que la revista 
no esté mencionada en alguna de las listas interna-
cionales de “revistas o editoriales predadoras”. Con lo 
que entonces, la calidad académica termina siendo 
lo que los índices dicen y la no calidad académica es 
ahora lo que las listas de revistas o editoriales aca-
démicas predadoras establecen. Ello ha ocasionado 
el surgimiento cada día, de nuevas revistas acadé-
micas con tintes de predadoras, que se mantienen 
vigentes mientras no son incluidas en las listas ya 
mencionadas. De la misma manera, surgen frecuen-
temente nuevo “índices de calidad” hechos a medi-
da, en los que estas nuevas revistas son incluidas. 
Todo ello, con la finalidad de reunir los requisitos que 
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establecen quienes tienen la encomienda de evaluar 
la productividad académica con base en productos 
científicos. 

A manera de conclusión

A lo largo de los apartados del presente documento, 
se ha mostrado el papel tan importante que ha tenido 
Internet en el desarrollo de la investigación científica 
moderna y en la construcción de una nueva cultura 
de investigación. Como se ha mencionado, no todas 
las influencias han sido positivas, aún cuando el ba-
lance si lo es. La cultura actual de la investigación 
científica, si bien es cierto, no se debe en su totalidad 
a la red de redes, si atiende a muchas de las facilida-
des que ha posibilitado. 

Internet, está facilitando y obstaculizando al mismo 
tiempo, la instauración de una cultura de la investi-
gación basada en los valores de la accesibilidad, la 
originalidad y la transparencia, y parece que por lo 
menos en el futuro próximo, está situación no cam-
biará. Mientras que por una parte vemos cómo las 
editoriales científicas en todo el mundo luchan en 
contra del plagio académico y sus efectos perversos 
en el desarrollo de la ciencia, por otra parte, somos 
testigos de la manera en la que las propias herra-
mientas son usadas para poder salvar las barreras 
que se ponen a las prácticas cuestionables. Asimis-
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mo, vemos también como la búsqueda del acceso li-
bre a la información y los datos científicos, sobre todo 
hablando de la ciencia financiada con medios públi-
cos, está ocasionando el surgimiento de revistas de 
acceso libre que ponen cuotas de proceso editorial 
que incluso, son equiparables a las que se cobran por 
las editoriales comerciales. 

Asimismo, es la propia cultura de la investigación que 
impera en cada una de las comunidades científicas, 
otro de los obstáculos que impiden el desarrollo de 
una nueva cultura de la investigación basada en los 
tres valores fundamentales ya mencionados. En al-
gunas de las comunidades científicas, la sola idea de 
que un investigador comparta los datos con base en 
los cuales ha elaborado un producto científico sue-
na aterrador. Cuando se exploran las razones por las 
cuales los científicos se niegan a compartir sus datos, 
muchas de las razones estriban en la desconfianza 
del destino de estos datos, aún cuando en el discurso 
integran convicciones como la “ciencia para todos” o 
“el bien común frente a los intereses individuales”. 

En una cultura actual de la investigación llena de 
aparentes contradicciones, la lucha personal de mu-
chos de los investigadores en contra de los intereses 
de las grandes editoriales comerciales, que impulsa 
acciones como la búsqueda de opciones basadas en 
el libre acceso, choca con pared ante las exigencias 
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cada vez mayores por parte de quienes evalúan la 
calidad de la investigación con base en indicadores 
de productividad académica. Así, quien por convic-
ción busca publicar en revistas de acceso abierto, 
se ve forzado a publicar en revistas especializadas 
indexadas internacionales, que poco tienen de este 
espíritu de llevar la ciencia a todos, o que lo hacen 
a costa de los propios recursos que el investigador 
puede aportar. En esta lógica comercial de las edi-
toriales académicas, un investigador que busca ser 
leído por muchos, tiene que pagar la modalidad de 
acceso libre a sus publicaciones, si quiere que sus 
lectores puedan acceder a ellas sin costo. 

Asimismo, en esta aparente contradicción tienen que 
vivir las naciones del sub-desarrollo, que, por una 
parte, no pueden pagar los costos de la ciencia publi-
cada en las grandes editoriales comerciales, pero por 
otra, tasan a sus investigadores con criterios basa-
dos en la publicación en ellas, en cuyo caso contrario, 
se arriesgan a que la ciencia que producen no sea de 
clase mundial. 

En este mundo académico de contradicciones, bajo 
las cuales se conforman las culturas actuales de in-
vestigación, es donde los investigadores científicos 
deben conformar sus prácticas, so pena de perecer 
o de no estar en el círculo de los reconocidos por su 
alta calidad. 
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